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      A Alfonso, por serlo todo, por compartir conmigo la vida que
 siempre había soñado… y por darme mi mejor regalo, Héctor.


      


      A Pastora y a Gabriel, principio y fin de todas mis cosas. Perdonad
 si a veces me enfadé con vosotros por interrumpirme mientras escribía.


      A Marta, a mi familia. Los héroes no son los que salen en las películas,
 son los que, como ellos, se han roto la vida trabajando.


      Y, muy especialmente, a Amaya Valles, por animarme a escribir
 incluso cuando el cáncer te comía. Pasa el tiempo pero no el olvido.


      Si la eternidad no existía, se creó cuando llegaste.

      
      





      


      


      


      


      «El arte de la supervivencia política es ir día a día.


      Si pasan los suficientes la gente se olvida…

      y empiezan a preocuparse por otros asuntos».


      


      KELSEY GRAMMER, en su papel de Tom Kane,

      alcalde de Chicago, en la serie de televisión Boss

      
   




      


      


      Capítulo I

      

       ¿DE QUÉ VA ESTO? 


      


      


      


      


      Mamá, quiero ser artista,


      oh, mamá, ser protagonista.


      (…).


      Y pensaba con toda la razón


      que hay dos clases de gente nada más:


      los artistas y todos los demás…


      Oh, mamá, ser la más hermosa,


      firmar talonarios y en el escenario…


      


      


      ¿La recuerda? La cantaba Concha Velasco a principios de los ochenta, con nuestra democracia todavía en pañales. Pero ahora, en los tiempos en los que estamos, si hubiera que reescribirla quizá tendría que titularse como el libro que tiene entre sus manos, ¡Mamá, quiero ser político!


      Estas páginas no son una tabla rasa: no decimos que todos los políticos son malos. No. También hablamos de algunos buenos. Sí que hubo un tiempo en que era más fácil hablar de estos últimos, cuando los electores creían en los políticos porque su honestidad estaba fuera de duda. Ahora no creen en esa honestidad porque nuestros dirigentes no saben o no quieren gestionarla y su imagen cae cada vez más por los suelos. Lo dicen las urnas, con una abstención que en las últimas autonómicas se acercó al 40 por ciento y que en las generales casi alcanza el 30 por ciento. También lo dicen las encuestas: la clase política es el tercer problema del país, por detrás del paro y la economía.


      Pero aquí no le vamos a hablar de los casos de esos degenerados de la clase política que ya han saltado a las páginas de los periódicos. Todo lo que sucede en este libro es legal. Por lo que contamos aquí, nadie va a ir a la cárcel. A lo sumo, podría caer una inhabilitación. Lo que va a leer está avalado por las leyes. Así funciona esto, nos duela lo que nos duela.


      Conocerlo escuece aún más, sobre todo cuando escuchamos a Gallardón, el ministro de Justicia, decir que «gobernar, a veces, es repartir dolor». El caso es que, si tiene razón, se gobierna mucho, porque nos está cayendo una somanta de palos tremenda.


      Aquí nadie pide perdón dando la cara, y lo único que hacen todos es buscar excusas. El único que se excusó fue el rey, haciendo pucheritos, cuando se fue de cacería de elefantes.


      Hemos buscado casos de políticos que hayan pedido perdón, pero nada. Si acaso lo ha hecho alguno excepcionalmente, pidiendo disculpas, pero solo a sus seguidores de los perfiles sociales.


      Hubo un caso especial. Vicente Ferrer, el diputado del Congreso que llamó a Zapatero «timonel borracho». Pues bien, a finales de 2012, curiosamente, le cazaron triplicando la tasa de alcoholemia. Pidió disculpas, pero solo a los diputados, ni siquiera a sus votantes, por el daño que había causado a su imagen. Aquí no podía justificarse, como suele ser habitual en otros casos, diciendo que no tuvo más remedio que tomar esa medida. Imagínese la declaración: «Buscando el bien común no tuve otra opción que pillarme una cogorza después de la paella con mis amigos». No, no habría colado.


      Para hacernos una idea de cómo funciona más allá de nuestras fronteras el sentimiento de perdón, ¿qué le pareció el mensaje del viceprimer ministro británico, Nick Clegg, en septiembre de 2012? Dando la cara a la cámara, tragó saliva y se disculpó así ante sus electores:


      —No hay un modo fácil de decir esto: hicimos una promesa, no la mantuvimos y por eso, lo siento.


      ¿Sabe qué promesa incumplió?: la de no subir las tasas universitarias. Las subió y tuvo que afrontar las consecuencias. Igualito que aquí. Si llegan a hacer en las Islas todo lo que dijo el gobierno de Rajoy que jamás haría, ¿cómo reaccionarían? ¿Se tirarían todos en bloque al Támesis?


      Nuestros políticos funcionan así. En nuestro anterior libro, La casta autonómica (La Esfera de los Libros, Madrid, 2012), nació nuestro personaje Contreras, una especie de asesor-funcionario, un asistente de esos que sirven para lo que sea. Por eso de vez en cuando leerá escenas surrealistas en las que se ve envuelto este ayudante, pardillo las más de las veces y listillo de turno en otras ocasiones. Es un personaje ficticio construido con todas las aportaciones de los trabajadores públicos, y también de algún que otro político que nos cuenta desde dentro todo lo absurdo que envuelve a esta casta política. A través de situaciones ficticias, diálogos inventados con grandes dosis de humor que, por muy surrealistas que sean, resultan verosímiles dentro de nuestro panorama político, Contreras nos va a enseñar de todo.


      Cómo es posible que jóvenes con una escasa formación lleguen a organismos internacionales en nombre de España; cómo se puede enchufar a más de cien personas, familias enteras, sin que pase nada; cómo se puede votar una ley sin ni siquiera saberse el nombre; cómo se crean expedientes académicos falsos; por qué meten la pata nuestros políticos y todo queda en el olvido…


      Ya se lo hemos avanzado, el arte de la supervivencia política consiste en lograr que nos olvidemos de sus errores. Sabiendo eso podemos entender de dónde salen declaraciones tan absurdas como la siguiente. Adivinen de quién es esta frase literal: «La visión de la primera línea política me produce gran rechazo». No, no es de ninguno de los manifestantes que rodearon el Congreso de los Diputados, la dijo en enero de 2013 José María Aznar, el expresidente del Gobierno, que estuvo en esa primera línea durante ocho años. Todavía no sabemos a qué se refiere exactamente, pero quizá usted pueda encontrar algunas pistas en este libro. Eso sí, siempre con una sonrisa. Preferimos la ironía al drama, porque lo que está pasando da ganas de llorar y no parar.


      Comienza el espectáculo. Ahora sustituimos a Concha Velasco por Lina Morgan:


      


      Llego nuevamente a seguir mi historia,


      que mi mundo está detrás del telón. […]


      Agradecida y emocionada, solamente puedo decir


      ¡gracias por venir!


      


      Que disfrute del show… Perdón, queremos decir de la lectura. Aquí no hay ficción, es la pura realidad. Sí, señor Gallardón, la realidad, aunque nos duela.

      









      

      

      Capítulo II

      

      ¿EL POLÍTICO NACE O SE HACE?


      


      


      


      


      Qué tiene esta carrera que los vuelve locos. En este libro le vamos a explicar cómo gobernar sin resultados y seguir chupando del bote. Afiliaciones preadolescentes que suponen una carrera para toda la vida. Los trucos para medrar en el partido.


      


      


      Congreso de los Diputados, 31 de octubre de 2012. Sesión de control del gobierno. Pese a su importancia, al no haber votación, los parlamentarios de provincias empiezan a vaciar la Cámara para irse a disfrutar del puente de Todos los Santos. Poco después de las tres de la tarde comienzan las «interpelaciones urgentes». Un nombre muy alarmista, pero que parece que no despierta el más mínimo interés entre los asistentes. Solo una decena de los trescientos cincuenta continúa en su asiento. El primero que sube al estrado es José Luis Centella, del Partido Comunista de España, es decir Izquierda Unida. El título de su discurso es «Actuaciones en defensa de una democracia avanzada y de un Parlamento al servicio de la ciudadanía». Para que quede más claro, recoge las protestas de los ciudadanos contra los políticos y su falta de acercamiento al pueblo, un tema considerado en los sondeos del Centro de Investigaciones Sociológicas como el tercer problema más importante de nuestro país, solo por detrás del paro y la situación económica.


      La primera en contestar es Soraya Sáenz de Santamaría, vicepresidenta del Gobierno, que dice que no tiene nada que comentar ni de este tema ni de esta intervención. Así que vuelve la réplica de José Luis, que insiste:


      —Lo que los manifestantes nos piden es que aportemos soluciones por parte de un Parlamento supuestamente elitista y alejado de la gente.


      «Gente». Esa es la palabra que hace que la vicepresidenta gire la cabeza en su escaño cual niña del exorcista y que suba al estrado echando humo por las orejas. Si puede, vaya poniéndose de fondo una música épica para acompañar este párrafo, porque en su intervención Soraya, a diferencia de otros soporíferos discursos que se oyeron en el hemiciclo, buscó el tono más emotivo. Dijo lo siguiente:


      —Señoría, vivimos como la gente. (Aplausos) —este paréntesis de aplausos es transcripción del diario de sesiones, pruebe a decir lo mismo delante de sus amigos, a ver si le aplauden—. Somos la gente y cuando salimos de aquí tenemos las preocupaciones de la gente: el niño enfermo, la compra sin hacer, el puente en el que se va toda la familia de casa y nosotros trabajamos el viernes porque tenemos Consejo de Ministros. Dejemos de hablar de la gente como si nosotros no fuéramos la gente. Somos la gente y, cuanto más lo seamos, mejor la representaremos —y termina de nuevo con aplausos acompañados del eco de un hemiciclo prácticamente vacío.


      Soraya es una persona extremadamente preocupada por sus intervenciones. Incluso se encierra con un ayudante y un cronómetro para prepararse sus discursos. Intentó que este le quedara muy indignado y muy distinguido, si bien no tuvo ninguna repercusión. En resumen, que no sirvió para nada.


      Es como si usted está en la cocina con el fontanero, al que ha llamado porque tiene una fuga. El agua no para de salir, pero ve que el técnico, agachado debajo de la pila, no hace todo lo posible por dar con la avería. Entonces le presiona para que la cosa no vaya a más:


      —Oiga, ¿le puede dar más vidilla al trabajo, que se me inunda la casa y…?


      De repente, el fontanero, con su peto lleno de lamparones, barba de dos días y palillo de pura madera en la boca, le interrumpe mirándole fijamente y elevando al cielo su llave grita como si fuese Vivien Leigh jurando que no volverá a pasar hambre en Lo que el viento se llevó:


      —¡Oiga, que yo vivo como la gente!


      —Ya. ¿Y qué? —le contesta usted asombrado.


      —Pues eso… ¡Que yo también soy la gente!


      —Bueno, muy bien, pero, ¿quiere ponerse a lo suyo y arreglar el grifo de una vez, que esto parece un tsunami?


      —Oiga, ¿qué se cree usted? ¿Cree que no tengo mis preocupaciones: mi niño enfermo, mi compra sin hacer…?


      —Y, como usted, todos, ¡por favor, siga con lo suyo!


      Al decir esto último, en lenguaje parlamentario usted le está dando la dúplica al fontanero.


      —Pero es que yo también soy gente —contesta el técnico—, mi puente de Todos los Santos…


      —¡Pero bueno! ¿Quiere dejar de hacer el tonto y ponerse con el grifo de una vez? Al final va a cobrar, pero con la llave inglesa esa. Como siga así, sin arreglar la avería, no le voy a pagar ni el desplazamiento.


      «Somos gente», dice Soraya. Menos mal, porque ya llegábamos a pensar que los políticos venían de otro mundo. Son gente, pero, ¿cuántos de ellos son gente útil? ¿Cuántos cobran por arreglar las averías que nos incumben a todos?


      Todos sabemos que en una democracia el pueblo elige a un grupo de personas, cada vez más, para que gestionen nuestros recursos. Es decir, nosotros somos sus jefes, sus místeres, los que les seleccionamos y les pagamos. Intentamos buscar «gente útil» para resolver problemas, no para crearlos. Uno de los pocos elegidos que lo entendió es Luis López Jiménez, exdiputado por el PSOE. A los cuatro meses de serlo renunció. En una rueda de prensa en su ciudad natal, Almería, explicó por qué dimitía de su escaño:


      —No me siento útil donde estoy. La verdad es que no me he visto capaz de hacerme útil y me he sentido muy incómodo y lleno de remordimientos. No le echo la culpa a nadie, sino solo a mí mismo y a mi manera de ser.


      Esta fue su declaración oficial. Luego están las otras, las extraoficiales, como la que le hizo a un amigo suyo:


      —En el último pleno en el que participé, estábamos cuatro gatos. Había una votación a las tres. A las dos y media observé cómo empezaron a llegar los diputados con bolsas de El Corte Inglés.


      Este profesor jubilado renunció a sus 60.000 euros brutos anuales y a los 1.823 euros mensuales en concepto de dietas por trasladarse a Madrid. Repetimos, se fue porque no se sentía útil.


      Días después llamamos a su partido, para ponernos en contacto con él, pero desde el PSOE nos dijeron que era imposible. Es curioso cómo se mueven los gabinetes de comunicación cuando quieren tapar algo o desviar la atención de sus políticos.


      


      


      Haciendo memoria


      


      29 de junio de 2008. José Luis Rodríguez Zapatero, entonces presidente del Gobierno, se prepara en La Moncloa antes de salir hacia el aeropuerto en dirección a Viena para presenciar la final de la Eurocopa entre España y Alemania:


      —Sonsoles, ¿qué corbata me va mejor?


      La primera dama no le escucha, está absorta y embriagada con sus cascos de última generación: lo único que le importa de Viena es la pieza de Mozart que está disfrutando. Zapatero acude a su hombre de confianza, Contreras.


      —¡Contreraaas! ¿Qué corbata me pongo?


      Contreras, fiel, sumiso, preparado y responsable, le responde al segundo:


      —Señor presidente, creo que sería más importante preparar su charla con la canciller Merkel, ya que es una ocasión importante para hablar del estado de nuestra economía, aunque sea durante un acto lúdico.


      —No seas pesado, ¿de qué quieres que hable con ella, si todo va viento en popa?


      Zapatero gira sobre sí mismo con una corbata de rayas oscuras entre las manos.


      —Creo que esta me irá bien, ¿no? Por cierto, ¿me pinto la cara con la bandera?


      Es una conversación ficticia, pero sobre aquel día hay algo que es tan cierto como que Peralejos de las Truchas es de Guadalajara, y es que el presidente, horas después, hizo estas declaraciones:


      —Por un concepto como el de crisis habría que preguntar a los economistas, y seguramente no se pondrían de acuerdo. Más allá de baches como el de ahora, España tiene condiciones para ambicionar llegar a los niveles de empleo de la media europea y de pleno empleo técnico. Vamos a trabajar por ello. El gobierno ha sido el que más ha acertado en sus previsiones.


      ¿Seguro que acertó en todas sus previsiones, señor Rodríguez Zapatero? Veamos qué opinaba su gobierno de la crisis en sus declaraciones en ese año 2008:


      


      —   10 de enero de 2008, Solbes, ministro de Economía: «Estamos ante una gradual desaceleración; se trata de una evolución natural y un fenómeno saludable; si llegaran las vacas flacas, las afrontaríamos con gran tranquilidad gracias al superávit de las cuentas públicas».


      —   14 de enero de 2008, Zapatero dixit: «La crisis es una falacia, puro catastrofismo. Estamos creciendo por encima del 3 por ciento. Vamos a seguir creando empleo y teniendo superávit».


      —   11 de febrero de 2008. Otra vez Solbes: «Los que auguran el riesgo de recesión no saben nada de economía. Estoy harto y agotado por la cantidad de tonterías que oigo últimamente sobre el mundo económico. La economía española crecerá, lo que permitirá crear 1,6 millones de nuevos empleos».


      —   25 de febrero de 2008. Zapatero: «La desaceleración no va a ser ni profunda ni prolongada. Nuestro país está más preparado que nadie».


      —   28 de abril de 2008. Zapatero: «La actitud de quienes exageran sobre el alcance de la actual situación económica es antipatriótica, inaceptable y demagógica».


      —   24 de julio de 2008, Solbes: «A recesión no llegaremos en ningún caso y a crecimiento negativo espero que tampoco».


      


      El optimismo del dúo Zapatero-Solbes irradiaba confianza en el país. Pero tan solo dos meses después, el señor Solbes, a su vuelta de vacaciones (no sabemos dónde estuvo, o qué medicación tomó, habría que investigarlo) se desmarcó con esta declaración que rompió los moldes del discurso socialista vigente hasta ese momento:


      


      —   23 de septiembre de 2008, Solbes: «Yo no sé si es la peor, pero, sin duda alguna, desde que yo tengo uso de razón, y tengo sesenta y seis años, sí es la peor crisis de la que yo tengo conocimiento».


      


      ¡Vaya! ¿Nunca llegaremos a la crisis? ¿Es la peor crisis que conozco en mis sesenta y seis años de vida? Dos declaraciones hechas con dos meses de diferencia. Una de dos: o eran muy torpes o nos mentían… o las dos cosas a la vez. Eso es lo que ocurre con nuestros políticos, que ya no nos creemos nada de lo que dicen, que los ciudadanos nos preguntamos cada día de dónde han salido estas mentes que gestionan nuestro dinero. Nos sentamos a escucharlos y caemos en la cuenta de que pasan los años, cambian los partidos… y ahí están, como siempre, o no tienen ni pajolera idea, o nos siguen mintiendo.


      1 de julio de 2012. Cuatro años después. Mariano Rajoy, presidente del Gobierno, se prepara de mala gana para dar una rueda de prensa antes de ir directo a Kiev. España se juega otra vez la Eurocopa, en la final contra Italia. El presidente se muestra decaído, el horno no está para bollos. Le puede su afición futbolera por «la roja», pero antes tiene que salir a hablar, por exigencias de su asesor particular, el resignado Contreras:


      —Yo es que no lo entiendo, ¿qué más da salir mañana, que es lunes?


      —Presidente, estamos en un momento muy delicado, ni siquiera sabemos si es favorable que acuda al palco de la final, los ciudadanos quieren una respuesta a los últimos movimientos y a la previsión de rescate.


      Mariano comienza a ponerse tan colorado como la corbata que ha elegido para el evento.


      —¡Vamos a ver! ¿Por qué tengo que hablar ahora? ¿Por qué a mí, que me encanta el fútbol, se me cuestiona que vaya al partido, y a Zapatero, que le va el baloncesto, nadie le dijo nada? ¡Carallo!


      Esta es la ficción, y ahora viene la realidad. Esto es lo que dijo don Mariano en la rueda de prensa que convocó ante los medios antes de partir a la final:


      —Descartamos que vayamos a pedir ayuda al fondo de rescate para que compre deuda de España. No nos planteamos nada en ese sentido. No va a existir ningún tipo de condiciones a la recapitalización de las entidades financieras que reciban el dinero. Y, por último, no pensamos subir el IVA.


      Mariano también nos mintió. Con su voz titubeante, con su prisa por volar a ver la final, nos dijo más mentiras que el muñeco de madera. ¿Que el rescate a la banca no tendrá condiciones impuestas desde Europa? Sí señor, eso dijo.


      Poco le duró la broma, pues horas más tarde, las declaraciones de Angela Merkel, no sabemos si cabreada por haber perdido la Eurocopa, decían lo contrario. Venía a comentar que lo de inyectar dinero a los bancos sí que llevaría implícitas unas «contraprestaciones» para nuestro país, y lo dijo con cara de pocos amigos. El presidente también se arriesgó a decir que los impuestos no variarían. ¿Que no iba a subir el IVA? ¡Vaya! Dígamelo a mí, que me fui corriendo a comprar un sofá el 31 de agosto de 2012 a las nueve de la noche, para ahorrármelo. Claro que eso nada tiene que ver con el ático de lujo que compró el ministro de Economía De Guindos en La Moraleja, una de las zonas más exclusivas de Madrid. Lo hizo antes de la subida del impuesto para viviendas, y se ahorró unos 30.000 euros en impuestos. ¿Cuánto costaba la casa? Pues más de medio millón de euros. Por cierto, para los que dicen que no tiene buen ojo, en plena burbuja costaba más de 2 millones de euros.


      Y mira que Mariano continuaba insistiendo en que no iba a subir el IVA.


      En marzo de 2010: «La subida del IVA afecta a pensionistas y parados, que dedican la totalidad de sus ingresos al consumo. Subir el IVA es un sablazo de mal gobernante. Es un disparate en tiempos de crisis subir los impuestos, y sobre todo subir los impuestos al consumo». Y hay más, dijo también: «Subir los impuestos es un insulto a los españoles, porque son los terceros de la Unión Europea que hacen un mayor esfuerzo fiscal. Mi intención es no subir impuestos».


      Pero no nos mintió solo con el IVA. En noviembre de 2011 afirmó lo siguiente: «Yo le voy a meter la tijera a todo salvo a las pensiones públicas, y luego, aunque sea competencia de las comunidades autónomas, la sanidad y la educación, donde no quiero recortar los derechos de los ciudadanos».


      Gallardón, el ahora ministro de Justicia, dijo en un debate electoral de la campaña: «El Partido Popular se compromete a que ni educación ni sanidad jamás sean afectadas por la crisis económica».


      Pero a lo hecho, pecho. Las olas privatizadoras en cada comunidad han arrasado todo, además de los más de 10.000 millones de euros que han recortado en estos sectores en todo el país.


      Para Rajoy las pensiones eran la «delgada línea roja» que no se podía sobrepasar. En campaña aseguró que «si hay algo que no tocaré serán las pensiones»; y lo volvió a decir cuando ya era presidente. Rajoy dixit, Rajoy fecit: congeladas las pensiones y los jubilados perdiendo casi dos puntos de poder adquisitivo y además quedarán ligadas a la esperanza de vida.


      Sobre vivienda, nuevamente en su discurso de investidura, aseguró: «Se mantendrá el tipo superreducido en la adquisición de vivienda». Como la culpa la tienen los demás, seguro que las taquígrafas del Congreso debieron de escuchar mal, porque a los pocos meses el IVA por compra de vivienda subió del 4 al 10 por ciento.


      ¿Y sobre el paro? ¡Ay! Si hasta se hizo una foto, portada de El Mundo, delante de una cola del paro, con la oficina del INEM detrás, a modo de atrezo, y prometió: «Cuando gobierne bajará el paro».


      Bien, 26 por ciento de desempleo, la segunda tasa más alta de toda Europa por detrás de Grecia. Sin comentarios.


      ¡Hasta en el recibo de la luz mintió! En 2010 Rajoy se quejaba de que el gobierno de Zapatero subió el precio de la electricidad en Navidad. Reproducimos palabras textuales de Mariano en un discurso televisado: «Ni siquiera ha tenido el detalle de dejarlo para otras fechas. Es que es muy fuerte».


      Esta frase es tal cual. Bien, llegó al gobierno y jo, superfuerte, tío… la subió un 7 por ciento. En fin… El problema es que las mentiras de Zapatero y de Rajoy vinieron acompañadas del triunfo de la Selección Española en las dos Eurocopas, y claro, como somos así, con «la roja» se nos olvida todo.


      


      


      Gobernar a bulto


      


      Pero echemos un capote a don Mariano en esas contradicciones. Nos explicamos. Usted, lector, va a leer el inicio de una carta de los inspectores del Banco de España al ministro de Economía, escrita nada más y nada menos que en el año 2005, durante la legislatura socialista. Lea con detenimiento este documento, es importante:


      [image: carta1.tif]


      Es tan solo un fragmento, pero lo bastante contundente para entenderlo. Unos señores preparados, como los inspectores de Entidades de Crédito del Banco de España, le están diciendo a otros señores, que son los políticos, que en el año 2005 la situación de desastre económico ya se veía venir. Que no están de acuerdo con la información que están dando. Que el mercado inmobiliario ya estaba debilitado y que esto iba a influir en el sector financiero. Recuerde, los bancos, esos que han tenido que rescatar. ¿Usted lo supo entonces, hace ocho años, por boca de nuestro gobierno? No, porque en política lo que importa son los intereses del partido y los intereses de los propios políticos. Y en ese momento, incluso tres años después, interesaba decir que jamás llegaríamos a las vacas flacas. Ya lo ha leído antes en las declaraciones del dúo Zapatero-Solbes. Esta carta pasó desapercibida para los medios de comunicación en general, y en particular para usted, que tal vez estaba comprando en ese momento participaciones preferentes en su oficina de toda la vida.


      Mariano y José Luis o nos mintieron o no sabían cómo funciona un gobierno. No se sabe qué es peor. Y de ahí hacia abajo en el escalafón político, todos como ellos. Valga por ejemplo Lasquetty, el consejero de Sanidad de la Comunidad de Madrid. Sí, el que con dieciocho años era jefe de Nuevas Generaciones de PP en el Barrio de Salamanca, uno de los distritos más distinguidos de Madrid. Quizás le suene. Sí, solo trabajó cuatro años en la empresa privada; el resto de su carrera ha transcurrido en cargos de confianza o de asesor. El caso es que en diciembre de 2012, a falta de pocos días para firmar en los presupuestos la privatización de la gestión de los hospitales, le pregunta un periodista:


      —Según sus cálculos, ¿cuánto conseguirá de ahorro con la gestión privada?


      —No le puedo decir. Dependerá de cuándo se produzca la externalización.


      ¿Cómo? ¿No hay ninguna previsión a días vista de la privatización? Por un momento vimos al niño que fuimos, volvimos a nuestros años infantiles, cuando mezclábamos compuestos químicos en el Quimicefa, y a ver qué pasaba. Lo más que podíamos fastidiar era la mesa camilla. Pero lo de ellos es más serio, gobiernan así, «según vayamos viendo». Lo que viene a ser a bulto, y que se estropee lo que se tenga que estropear, lo mismo da.


      Ellos son el mayor ejemplo de cómo en política todo vale, mientras los ciudadanos, apoltronados en nuestras sillas, con caras de zompos, nos tragamos sus milongas. Bienvenidos al increíble mundo de los políticos, en el que intentando averiguar cómo llegar a mandar sin tener ni idea, van a recorrer un camino donde los que perdemos somos nosotros, los ciudadanos.


      


      


      ¿Políticos por vocación?


      


      Un millón de euros al año. Es lo que cobra el cabecilla de un gremio en particular, el de los registradores de la propiedad de España. Solo mil personas en nuestro país tienen el privilegio de pertenecer a esta casta, y una de ellas es Mariano Rajoy. ¿A que no entienden por qué este señor con trabajo fijo, bien pagado y anónimo quiso ser político y enmarronarse con una crisis que ha dejado a nuestro país con el 25 por ciento de los ciudadanos bajo el umbral de la pobreza? Nosotros tampoco, pero es que el poder tiene algo que atrae hasta a los más afortunados.


      Da igual que seas nulo, en política puedes llegar a lo más alto si te lo montas bien, y Mariano se lo ha montado genial. El gallego no renuncia al beneficio económico de su plaza. Lleva veinte años en excedencia, pero nombró a Francisco Riquelme, un amigo de la facultad, registrador permanente en su plaza de Santa Pola, Alicante. El colega ocupa su puesto y se lo reserva hasta que vuelva. Así la plaza no puede salir a concurso.


      Bueno, no pasa nada. Afortunado que es el tal Francisco de saber elegir bien sus amistades. ¿Afortunado él o Rajoy? Los dos, porque el presi tiene derecho a percibir cada mes el 25 por ciento de lo que factura el amiguito. La Asociación de Usuarios de Registros denuncia que esta peculiar forma de seguir cobrando sin dar palo al agua fue un logro de Rajoy en su época de ministro. Convenció a Aznar para que no modificase ese privilegio único en el mundo laboral.


      ¿Ve cómo hasta los ineptos en política, si se lo proponen, pueden ser brillantes para favorecer sus propios intereses? Sí, Mariano siempre fue político por vocación. Ahora tiene un patrimonio de 1.261.000 euros limpios, sin préstamos, créditos o deudas, y continúa beneficiándose de una cuarta parte de sus ingresos como registrador, que son unos 300.000 euros anuales, más 149.000 por ser presidente del PP y 78.185 euros anuales más por ser el presidente del Gobierno. Así cualquiera puede pagarse un colegio privado o pagar la consulta del médico, ¿no es cierto?


      Pero al menos el presidente del Gobierno está preparado, ¿no? Ha trabajado en algo fuera del ámbito político y se ha ganado su dinerillo, hizo su oposición hincando codos, etc. Sin ironías. ¿Sabe cuál es el porcentaje de políticos que nunca han trabajado en el ámbito privado? El 70 por ciento de cargos públicos actuales solo se ha dedicado a la política. Nunca jamás han sido empleados de empresas privadas, nunca jamás han gestionado su propio negocio y nunca jamás han tenido que pasar pruebas para conseguir un empleo, ni mucho menos se han pasado por la cola de una oficina del INEM. Eso sí, con siete años de empleo público ya tienen derecho a su pensión vitalicia de 32.000 euros anuales como mínimo. Recuerde: a usted le hacen falta treinta y ocho años en el tajo para conseguir esa cantidad, además, a usted se la descuentan de su sueldo como marca la ley. Sin embargo, a los parlamentarios, son las Cámaras quienes les suscriben íntegramente el pago a la Seguridad Social.


      Así que si tiene hijos, ya sabe, métalos en un partido político cuando tengan dieciséis años. Afílielos a tres o cuatro grupos, déjese de carreras, o de oficios sin ningún futuro. En la política podrá llegar a ser presidente del Gobierno si la anterior legislatura fue catastrófica; no necesita ser un crack, ni un ser carismático. Mire a Rajoy: todo se lo debe a lo mal que lo hizo Zapatero. Y Zapatero a lo mal que lo hizo Aznar. Y Aznar a lo mal que lo hizo Felipe… y así para atrás… no nos apetece nombrar al innombrable… a ver si se va a reencarnar en horrocruxes.1


      Le vamos a dar un par de ejemplos que podrán seguir sus hijos. Vaya comprando pósters de estas dos heroínas para pegarlos en las paredes de su habitación, que sus hijos se hagan grupis de las dos protagonistas de historias de superación más representativas dentro de nuestra política: Bibiana Aído y Leire Pajín. Porque ellas… lo valen.


      


      


      Las JESP, Jóvenes Enchufadas Sobradamente Promocionadas


      


      Bibiana Aído nació el 2 de febrero de 1977 en Alcalá de los Gazules (Cádiz)… No, así no. Qué aburrimiento de biografía. No empecemos por ahí. Comencemos por recordar literalmente sus frases más célebres durante su época de ministra de Igualdad, desde 2008 a 2010.


      Entrevista en Cuatro: «Cualquier joven puede ponerse tetas sin que sus padres lo sepan».


      Estreno en el Congreso, junio de 2008: «Los miembros y miembras de esta comisión…».


      Jornadas Parlamentarias: «Los hombres árabes o musulmanes pueden vestir de modo occidental porque su cultura no les exige ningún símbolo».


      Bien, joven Bibiana. Que mi hija se ponga tetas sin yo saberlo no es muy probable, porque digo yo que me daría cuenta. Que lo asimilaras al aborto sin control parental es otro tema. Que dijeras «miembras» y luego añadieras que no sabías por qué se había armado tanto revuelo cuando «la Academia ha aceptado anglicismos como fistro o guay y no tuvieron tantos problemas» no tiene un pase. Hija mía, que fistro es de un paisano tuyo y tiene de inglés lo que nosotros tenemos de escandinavos. Además, árabe y musulmán NO significan lo mismo.


      Bien, joven Bibiana. Tu paso por el gobierno se caracterizó por crear una biblioteca solo para mujeres, con la que luego hubo que rectificar y decir que también era para hombres; por crear un teléfono para maltratadores, con el que luego hubo que rectificar y decir que era para dar consejos domésticos a los hombres, y en el que te gastaste 420.000 euros en un año; y por donar tú solita en tus dos años al frente del Ministerio nada más y nada menos que 18 millones de euros en subvenciones. Algunas como estas:


      


      —   1.445.000 euros para un estudio feminista que versaba sobre lo siguiente: «Mapa de inervación y excitación sexual en clítoris y labios menores». Un millón y medio de vellón para el… En fin.


      —   50.000 euros para el estudio «Las topografías domésticas en el imaginario femenino o la exclusión social y violencia de género en los centros penitenciarios de mujeres en Andalucía». ¿Solo en Andalucía? ¿Solo en cárceles? ¿De cuántas mujeres con ese problema estamos hablando?


      —   56.000 euros para la Red de Mujeres del Norte de Cauca de Colombia, para una escuela de formación. ¿Colombia? Es que Bibiana era muy generosa.


      


      Y no se vaya todavía, aún hay más: también le cayeron 7.000 eurillos a la Fundación Invenio, curiosamente en la que curraba su hermana, Pepa Aído. No sabemos bien para qué.


      Todos estos disparates tienen, sin embargo, una explicación. Ahora sí, ha llegado el momento de que lo entienda. Comencemos la biografía por donde toca.


      Bibiana Aído nació una fría mañana de febrero de 1977 en el pequeño pueblo gaditano de Alcalá de los Gazules. La niña quería estudiar Administración y Dirección de Empresas y se licenció en la Universidad de Cádiz. Su papá, el primer alcalde del pueblo en democracia y luego presidente de la Diputación Provincial de Cádiz, le pagó un máster de empresa en Newcastle, Reino Unido. Hizo tres meses de prácticas en Unicaja, tres meses en Caja San Fernando y diez meses en la empresa Iturri. Como no duraba mucho en los currillos, su papá y su amigo Chaves, el entonces presidente de la Junta, ese hombre que la acunó con tan solo cuatro meses de edad cuando se quedó una noche en su casa a dormir, le propusieron:


      —¿Por qué no te metes en política?


      —Vale —contestó la pequeña Bibi—. ¿Qué puedo ser?


      —Como ya estás afiliada a las Juventudes Socialistas desde que tenías dieciséis y vemos que no eres muy ducha en la vida laboral, te vamos a dar un cargo. Vas a ser la directora de la Agencia Andaluza para el Desarrollo del Flamenco. ¿Qué te parece?


      —Guay… Arsa, arsa, arsa. —Bibi se contoneaba y taconeaba, alegre por la noticia.


      —Ya te dije, Francisco —Chaves se giró hacia el padre de la joven promesa—, que esta niña tiene un arte que pa qué.


      Ahí estuvo dos añitos. Coincidió con Zapatero en un mitin en Cádiz y le dijo:


      —¡Sonríe, José Luis, que te queda muy bien la sonrisa!2


      Y en 2008 el presidente Zapatero la hizo la ministra más joven de la historia, treinta y un años, creando un nuevo ministerio para ella solita, y a correr.


      —¡Papá, que voy a ser ministra!


      —¿De qué, hija?


      —De Igual-da.


      —Así me gusta, Bibi, de lo que sea, cualquier cosa estará bien.


      Pasaron dos añitos más y la joven política no daba pie con bola. Le sacudían por todas partes. Finalmente integraron el ministerio en el de Sanidad. Lo absorbió su amiga de partido Leire Pajín; pero Bibi se quedó de secretaria de Estado de Igualdad. Eso sí que le dio igual, porque cobraba más en ese puesto que de ministra. Entre dietas y demás se plantó en los 71.000 euros anuales.


      Por toda su labor, su esfuerzo y su gran aportación a la política de nuestro país, le dieron un par de premios, así, como si tal cosa. La universidad donde había cursado un máster en Inglaterra le otorgó un honoris causa en Derechos Civiles, y en noviembre de 2010 el ya siempre sonriente José Luis le dio, como corresponde a todos los ministros, la Gran Cruz de la Real y Distinguida Orden Española de Carlos III.


      Pero llegó el fin. Zapatero olvidó su sonrisa y se acabó su gobierno.


      —Francisco, ¿qué hacemos con la niña? —Chaves, padrino de pega de Bibi, estaba preocupado.


      —No te preocupes, está todo atado y bien atado.


      El padre de la joven lo tenía claro. Durante dos años el gobierno socialista había invertido 33 millones de euros en una agencia que se llamaba ONU Mujeres.


      —La peque sabe un poco de inglés, que pa eso le pagué el máster ese en el que estuvo nueve meses.


      Así que Bibi cruzó el charco y se convirtió en asesora de la directora ejecutiva de dicha agencia, Michelle Bachelet, y hoy en día cobra al mes entre 7.500 y 10.300 euros, un sueldo estándar para aquellos que tienen un cargo de categoría P-5 en la ONU. Vive en un apartamento en Tribeca, en pleno Soho, el barrio de Nueva York donde se cruza con Robert de Niro o Leo DiCaprio cuando va a comprar el pan, y está más feliz que una perdiz.


      Feliz porque Zapatero le aseguró su puesto con su sonrisa sempiterna, comprometiéndose a donar 224 millones de euros para proyectos de la ONU relacionados con la mujer, cantidad que pagaremos hasta 2016. Una media de 22 millones de dólares anuales para ayudar a las mujeres por el mundo. ¿Cómo no iba a estar Bibi enchufada ahí, si somos el principal pagador de esa oficina?


      Así que Bibiana lleva esa vidorra a costa del sufrido contribuyente, que todavía paga la gracia de una joven que había que promocionar a golpe de talón. Una joven sin currículo, sin experiencia y nula para la vida laboral. Por cierto, ¿sabe cuánto invierten en dicha agencia de la ONU los demás países? Por poner tan solo un ejemplo, una superpotencia como Estados Unidos dona 6 millones al año, 18 millones menos que nosotros.


      Pero, ¡ay!, llegó la crisis y resulta que con Rajoy en el gobierno España va a dejar de pagar la cantidad que prometió Zapatero. ¿Qué pasará con Bibi? Habrá que avisarla. Preocupados por ella, nos metemos en la web UN Women, donde trabaja. Buscamos en el directorio y ahí solo nos aparece el perfil de Michelle Bachelet, la directora, un tal John Lendra y una tal Ms. Lakhmi Puri. Por cierto, esta mujer cuenta con treinta y siete años de experiencia en política económica y desarrollo internacional, lo que anotamos solo para que lo sepa. Rebuscando, encontramos una mención de Bibiana en un nombramiento dentro de la división de administración, en el que figura como Special Advisor to the Executive Director. Dicho de otro modo más castizo, asesora especial del director ejecutivo. Sobre Bibiana se dice textualmente que brings a distinguished public service, es decir, que aporta un distinguido servicio público. Poco más. Y en esa web solo aparece citada tres veces: una con motivo de su nombramiento, junto con más personas; otra cuando aún era ministra y le faltaba un mes para ir a la ONU; y la tercera por la entrega de unos premios del Ministerio de Igualdad en la que estuvo presente Bachelet. En fin, a diferencia de los titulares continuados que nos daba en España, parece que el fichaje pasa desapercibido en el mundo. Hemos escrito a la ONU preguntando por ella y su labor, pero, qué raro, de momento no nos han contestado. Sin embargo y pese a lo que difundieron algunos medios de que se había quedado en la calle tras la salida de Michelle Bachelet, a junio de 2013 parece que nuestra Bibi mantendrá su trabajo.


      


      


      Bye bye, Bibiana… welcome, Leire


      


      Año 2008, Alicante.


      —¡Contreraaas! ¡Contreraaas! —Bernat Soria, ministro de Sanidad, gritaba a uno de sus asesores. El diligente Contreras se plantó en el despacho en menos de un segundo.


      —Dígame usted.


      —La chiquita esta… la Leire Pajín, la que llevo de número dos en la candidatura por Alicante… Sinceramente, es la secretaria de Organización del Partido Socialista, pero no conozco mucho de su trayectoria…


      —Bueno, señor —Contreras no sabía cómo encarar esta conversación sin mentir—, la verdad es que…


      —Sin titubeos Contreras, al grano y con sinceridad.


      —Pues mire, es la típica del partido de toda la vida, licenciada en Sociología y… —Contreras cesó su discurso de golpe.


      —Siga, siga, no se corte —le espetó el ministro.


      —Pues… es la típica que pone en su currículo todo lo que ha hecho en la facultad, seminarios, asociaciones de estudiantes y demás, porque no sabe con qué rellenarlo.


      —¿Me está diciendo que no tiene currículo?


      —Ninguno, solo tiene lo que ha hecho dentro del partido.


      Soria se quedó pensativo.


      —Mmm… será una buena ministra.


      Por supuesto, esta, como otras conversaciones, es ficticia, pero tal vez no dista mucho de la realidad.


      Leire. De los diecinueve a los veintitrés años fue presidenta de la Asociación de Estudiantes Campus Jove de Alicante y miembro del claustro de la Universidad de Alicante. No entendemos muy bien qué es esto último, parece ser que era componente del claustro representando a los alumnos. Lo que está claro es que dijo que era en representación de la Facultad de «Económicas y Sociología». Pero, curiosamente, esa facultad, con ese nombre, en Alicante no existe.


      Sin duda un controvertido minicurrículo. Sí, ya está repasado. No podemos contar nada más de su carrera profesional. Un gazapo o una mentira y poco más. Por Dios, ¿quién pone en su propio currículo, en su blog, que perteneció a asociaciones estudiantiles como única ocupación laboral? Si es lo típico que olvidas cuando tienes un par de trabajillos y ya ni lo especificas en el CV… ¡Además, de una facultad que no existe!


      Eso en el ámbito privado. En el político, una vez hablamos de una joven precoz, afiliada al PSOE en su tierna adolescencia, en Benidorm, llevada de la mano de sus padres, también políticos de esa localidad alicantina. Pasó de ser secretaria de Política Institucional de las Juventudes de Benidorm a diputada por Alicante con veintitrés años, convirtiéndose en la más joven del Congreso. Cuatro años después, en 2004, fue nombrada secretaria de Estado de Cooperación Internacional. En 2009 llegó a senadora por Valencia, y un año más tarde a ministra de Sanidad, Política Social e Igualdad. Y sanseacabó. Meteórico, escueto y muy vertiginoso carrerón.


      Pero Leire no se avergüenza; en lo político ha medrado y ella se siente como las mujeres en los anuncios de champú. Gira la cabeza, vuela la cabellera, mira a cámara y se reafirma: «Porque yo lo valgo».


      Valer, vale mucho, igual que su coleguita Bibiana. Siguiendo sus pasos, se ha ido a la Organización Panamericana de la Salud, englobada dentro de la Organización Mundial de la Salud, que también depende de la ONU. Trabaja en cooperación internacional para mejorar la sanidad en países en vías de desarrollo… Sin embargo, nos asalta una duda: tenemos entendido que todos los puestos de esa organización son técnicos, es decir que ella va de asesora técnica; pero, ¿está capacitada para ello? Se ve que da igual, tampoco lo estaba para ministra y lo consiguió.


      ¿Cree que la historia acaba aquí? No, querido amigo o amiga, se lo vamos a contar clarito. Leire Pajín está de asesora técnica en la OPS porque durante su mandato como secretaria de Cooperación Internacional, ese puesto que tanto le gusta a ella, para el que tiene real vocación, otorgó nada más y nada menos que 60 millones de euros a dicha agencia. En 2004 esta agencia ingresaba de España apenas 100.000 euros en ayudas. Cuando Leire llegó, en 2007, arreó a la OPS 10 millonazos de euros, de sopetón, y así, millonada tras millonada, año tras año. Se aseguró el puesto en este organismo, otra vez, a golpe de talón. Por cierto, Leire también se ha trasladado a Nueva York, porque es allí donde está la sede de su nuevo trabajo… ¿Irán de compras juntas las amiguitas? Posibilidades tienen. El verano de 2013 le habían renovado el contrato a Pajín. ¿Sabe su sueldo? 137.326 euros anuales, exentos de impuestos, al igual que el resto de empleados de la ONU.


      En conclusión, las niñas guapas del PSOE, las mujeres más preparadas de nuestra historia política, doña Leire Pajín, de treinta y seis años, y doña Bibiana Aído, de treinta y cinco, viven en la Gran Manzana gracias a que usted y todos nosotros pagamos de nuestro bolsillo 300 millones de euros a dos agencias que ni nos van ni nos vienen, para que las jóvenes promesas sigan chupando del bote. Lejos de aquí, pero del mismo bote, el de los contribuyentes. Ahora entendemos por qué no hay dinero para nada.

      









      

      

      Capítulo III

      

      LA FAMILIA QUE SE ENCHUFA UNIDA
PERMANECE UNIDA


      


      


      


      


      Dejarlo todo atado y bien atado. Cuando un organismo político se convierte en el corralito de tus amiguetes y parientes.


      


      


      «No hay vuelta atrás, esto es como cruzar el Rubicón». Vestida de blanco, con dos vírgenes colgadas del cuello, un reloj customizado3 con la correa de la bandera de España y lágrimas en los ojos, anunciaba Esperanza Aguirre por sorpresa que se retiraba de la política. Fue un lunes 17 de septiembre. Dicen los allegados que se lo comunicó a Mariano Rajoy, presidente de su partido y presidente del Gobierno, tan solo media hora antes.


      «Ha llegado el momento de vivir más cerca de los míos». Lo que ella pensó que era un paréntesis en su vida para dedicarse a la política, se había convertido en su vida misma… y la de los suyos.


      Sí, porque Esperanza volvió a su puesto de funcionaria en Turespaña, organismo dependiente del Ministerio de Industria, en el que tenía plaza desde que aprobó su oposición en 1976. Pero pasó fugazmente por ese puesto. Unos meses después fichaba por una empresa catalana de cazatalentos. A sus sesenta y un años dijo: «Es la primera vez que trabajo en una empresa privada, aunque llevo formando equipos durante años», justificando así su experiencia en recursos humanos. Bien, veamos dicha experiencia, materializada en su hermana Cristina.


      El cargo que ostenta es de asesora en el Ayuntamiento de Madrid. Esto funciona de la siguiente manera: cada concejal puede elegir a dedo a dos consejeros, y curiosamente la hermanísima se ha llevado uno de esos puestos. Su sueldo es de 46.625 euros al año y la selección la hizo la concejala del distrito de Hortaleza, Almudena Maíllo, aguirrista hasta la médula. Pero es normal, ¿no? Si usted fuera concejal del PP y pudiera elegir un asesor, ¿no llamaría a alguno de su cuerda? Y si es la hermana de la que era presidenta de la Comunidad, mejor que mejor.


      La Espe también ha dejado colocadito a su hijo. El zagal Álvaro Ramírez de Haro y Aguirre (¿por qué en la derecha, uy, perdón, en el neoconservadurismo, todos los apellidos son compuestos? Qué empaque) es asesor del secretario de Estado de Comercio, Jaime García Legaz. Tiene treinta y dos añitos, y claro, con esa vida a sus espaldas ya está asesorando. Se trata otra vez de un cargo de libre designación y de confianza. Les vamos a contar una anécdota de este chavalito. Según la revista Interviú, este fenómeno de estudiante recibió una de las ocho matrículas de honor que el decano de la Facultad de Derecho de la Universidad Complutense de Madrid, José Iturmendi, concedió en la asignatura de Derecho Natural en el curso 1998-1999. Un maquinón… de no ser por que las otras siete fueron distribuidas entre otros hijos y familiares de altos cargos del PP y de amigos del propio decano. La cuestión era que el maestro tenía adjudicado el grupo de alumnos con apellidos que comenzasen por las letras A y B, pero el decano, en una maniobra magistral, añadió a su clase otros alumnos que correspondían a otros profesores, y que curiosamente eran hijitos de políticos o profesionales relacionados con el PP.


      Lo de los enchufismos a través de la agencia de colocación del Partido Popular es muy grande. El sucesor de Esperanza, Ignacio González, también tiene a los suyos bien cerca. Su mujer, Lourdes Cavero, es vicepresidenta de la patronal madrileña, por lo que se lleva al bolsillo 78.000 euros anuales. Por cierto, que el cargo no existía; lo creó para ella Arturo Fernández. No, el de «chatina» no, sino el presidente de la patronal madrileña, el mismo que era denunciado por algunos medios por pagar en negro a sus empleados. Sí, es la misma que posee el 80 por ciento del polémico ático que les costó 800.000 euros en Marbella. La cuñada del presi es consejera vocal en Bankia y lo fue en Caja Madrid. En 2011 cobró 173.000 eurillos. Pero aquí no acaba la cosa. La hermana de don Ignacio, Isabel Gema, es cuarta teniente de alcalde (ojo al carguito, ¿para qué servirá un cuarto alcalde?) y concejal de Cultura del Ayuntamiento de Pozuelo de Alarcón, por lo que se lleva 67.749 euros al año. Y para finalizar, otro hermanísimo, Pablo, está colocado en Mercasa, empresa pública, como director de Estructuras Comerciales. Antes lo fue de Inversiones en Energía en Bankia.
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Sefior Vicepresidente Segundo del Gobiemo y Ministro de Economfa y Hacienda:

Los inspectores del Banco de Espafia, a través de esta nota informativa, queremos
distanciamos de la complaciente lectura de Ia situacién econémica espariola que hace
en sus Uitimas intervenciones el actual Gobernador del Banco de Espafia, el sefior don
Jaime Caruana, y mostrar asimismo nuestra preocupacion por su falta de voluntad
para adoptar las medidas necesarias para hacer posible la reconduccion de la delicada
situacion actual hasta hacerla mas sostenible y segura. En sus més recientes
intervenciones’, el todavia responsable de la Institucion de supervision bancaria en
Espafia, ademas de obviar algunas de las principales causas de los desequilibrios
actuales y de minimizar la importancia del riesgo latente en el sistema financiero
espariol, ignora las previsibles consecuencias que, para una parte del sistema
econdmico y para un nimero considerable de familias, podria tener una posible
evolucion adversa del entorno econdmico. En nuestra opinién, —que en cuestiones de
supervision financiera entendemos cualificada, pues no somos nosotros los recién
llegados a esta compleja labor técnica—, ni todos los riesgos estan tan controlados
como afirma el Gobemador, ni es probable que las consecuencias sean fan limitadas
como ¢él propone si, finalmente, alguno de los mencionados riesgos latentes llega a
materializarse.

Por todo ello, y como reflejo de a lealtad que le debemos a la Institucion en la que
trabajamos, los Inspectores del Banco de Espaita nos vemos en la obligacion de hacer
constar que el nivel de riesgo acumulado en el sistema financiero espafiol como
consecuencia de fa anémala evolucion del mercado inmobiliario en Espafia en los
Ultimos seis afios es muy superior al que se desprende de la lectura de los
mencionados discursos del Gobemador. Ademas, creemos que su analisis sobre las
circunstancias que han propiciado la delicada situacion actual es, cuando menos,
parcial, ya que obvia una de sus causas mas evidentes: la pasiva actitud adoptada por
los érganos rectores del Banco de Espafia—con su Gobernador a la cabeza— ante el
insostenible crecimiento del crédito bancario en Espafia durante los afios del mandato
del sefior Caruana. En nuestra opinién, detrds de este crecimiento desordenado del
crédito —especialmente, en la parte dedicada a la financiacion de la actividad
inmobiliaria— se encuentra, en (ltimo término, la falta de determinacién demostrada
por el Gobernador para exigir a las entidades sometidas a la supervision del Banco de
Espafia el rigor en la asuncion de riesgos exigible a gestores de recursos alenos.






